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    Capítulo 1


     


     


     


     


     


    KATHERINE


    Desde que era una niña me he movido por impulsos. No voy a negar que eso me ha traído problemas en más de una ocasión, sin embargo, una vez que he aprendido a reconocerme a mí misma y las cosas que verdaderamente me motivan, es una verdadera bendición lo de ser impulsiva. Supongo que te preguntarás qué ventajas tienes si eres así, pues una de ellas es que muy pocas veces me equivoco al elegir a un amante.


    Mi familia siempre ha estado bien posicionada, mi padre trabaja en la banca y mi madre es decoradora. Entre los dos se traen un negocio muy lucrativo entre manos, mi padre convence a sus clientes para que inviertan en la compraventa de inmuebles obteniendo jugosos dividendos, que luego pueden gastar contratando los servicios del estudio de interiores del que es dueña mi madre. Ella, encantada de recibir a unos clientes a los que no les importa gastar el dinero a mansalva, les decora sus nuevas viviendas y las de sus amigos.


    Lo único que deseo en esta vida es pintar. 


    Lo hago a diario y pierdo la noción del tiempo cuando me encierro en mi estudio entre pinceles y lienzos. A mi madre le parece bien esa ocupación, pero a mi padre no le gusta. Dice que es una pérdida de tiempo y que debería estudiar finanzas como hizo él. Como puedes comprobar por mis palabras, está demasiado orgulloso del imperio que ha creado.


    No me importa lo que diga. No soy como ellos y nunca lo seré.


    Hoy voy a asistir a un evento que llevo un par de años esperando. Una exposición de arte itinerante de un célebre pintor que falleció en el siglo pasado. Su vida está concentrada en sus obras y es muy difícil acceder a las exposiciones que siempre suelen ser privadas y muy costosas.


    Si algo les tengo que agradecer a mis padres es que conozcan a tanta gente y gracias a eso hoy pueda asistir al evento.


    Me siento emocionada y, a pesar de que quedan un par de horas para que comience, aún no sé qué voy a ponerme. Acabo de salir de la ducha y he tenido cuidado de no mojarme el pelo. Sé que hoy tengo que estar presentable. Nunca se sabe dónde va a aparecer el hombre de tu vida.


     


    


  




  

    Capítulo 2


     


     


     


     


     


    ALEXANDER


    Acabo de revisar unos correos importantes que eran inaplazables y me doy cuenta de que ya es la hora. Esta tarde debo acudir a un evento importante. Me encanta asistir a las exposiciones privadas que promueve mi amigo Dimitri. Uno nunca sabe a quién va a encontrar en ellas.


    Es cierto que ya no soy tan joven, pero me gusta conocer gente, y a esos eventos acuden muchas personas que tienen afinidades conmigo. La pintura es una forma de expresarse exquisita.


    Me pongo la chaqueta, echo un vistazo a mi aspecto en el espejo que tengo en mi despacho y aprecio que mis sienes están cada vez más plateadas. Hace unos años me las hubiera teñido, pero hoy en día sé que ocultarlas es un error.


    A algunas mujeres les parecen sexis los zorros plateados como yo. Aliso las arrugas que el traje me hace en los hombros y admiro mi aspecto. Aún se me ve vigoroso, las horas dedicadas al deporte al aire libre han ayudado a que mi apariencia no sea la de la mayoría de los hombres de mi edad. 


  




  

    Capítulo 3


     


     


     


     


     


    KATHERINE


    Mis padres al final no han podido acudir al evento, por lo que yo soy la única de mi familia que podrá admirar estas obras de arte. A algunos de los presentes los conozco porque los he visto hablando con papá en otras reuniones, unos cuantos incluso han comido en casa alguna vez.


    No puedo evitar pararme ante un cuadro en el que una pareja está desnuda y él le acaricia a ella el contorno de sus caderas.


    Estoy tan fascinada mirando los colores y la técnica empleada por el artista que no reparo en que alguien está muy cerca de mí.


    —Este cuadro es la sensualidad en estado puro, ¿no crees?


    Sobresaltada me vuelvo y encuentro tras de mí a un hombre que podría tener la edad de mi padre, pero cuya expresión y postura me parecen muy atractivas. No sé por qué siento una leve punzada en el estómago.


    —Perdona, ¿te he asustado? —me pregunta ofreciéndome una mirada intensa de sus ojos verdes.


    Me quedo observándolo algo ruborizada y sintiéndome un poco tonta.


    —Sí, estaba admirando cada trazo que ha hecho el artista. La sutileza con que ha colocado las yemas de los dedos sobre ella, sus miradas que se encuentran.


    —Los pezones de ella enhiestos ante el roce de sus dedos.


    Continúa él describiendo el cuadro de una manera que me parece lo más sensual que he oído nunca.


    —¿Nos conocemos?


    —Creo que nunca hemos coincidido, si no lo recordaría —contestó levantando una ceja y con una sonrisa llena de intención.


    Sin mediar palabra, los dos nos desplazamos en silencio hasta el siguiente cuadro y esta vez me pregunté qué iba a describirme porque en el lienzo una pareja estaba a punto de hacer el amor. Él tenía una de sus manos sobre los pechos de ella y otra sobre su sexo. El artista con sus trazos mostraba a la perfección la abertura y los dedos del modelo masculino sobre el clítoris.


    Opto por guardar silencio para escuchar su posible interpretación de la obra, y él, que lo comprende al instante, no duda en deleitarme de nuevo con sus palabras.


    —Antes de que te dé mi versión, ¿podrías hablarme de la parte técnica?


    No vacilo ni un instante en comentar mi impresión sobre la obra.


    —Esta vez, el artista ha querido mostrarnos el deseo que comparte la pareja y para ello nos deleita con la cara extasiada de ella que está a punto de obtener un orgasmo de manos de su amante. Él no está menos excitado porque, si te fijas, hay liberadas varias gotas de precum en la punta de su miembro.


    Él asiente


    —Lo que quiere decir que la desea y que está tan excitado como ella ante la perspectiva de penetrarla y hacerla suya. Yo también lo estaría ante una compañera tan hermosa y sensual. Mi mayor ilusión sería poder expresárselo a alguien de la misma manera que lo hace él.


    No deja de mirarme y desvía la mirada varias veces hacia mi boca mientras habla. Puedo palpar el deseo de su mirada y la cadencia de su sensual tono de voz.


    Nunca nadie me ha seducido en tan poco tiempo y tan solo con palabras. 


    —¿Te apetece una copa?


    —Me encantaría.


    —Espérame en el siguiente cuadro que vuelvo enseguida.


    No puedo evitar admirar su trasero marcado por un costoso traje mientras se pierde entre los demás invitados, con la única misión de acercarse a alguno de los camareros.


     


    


  




  

    Capítulo 4


     


     


     


     


     


    ALEXANDER


    He tenido que excusarme con lo de que iba a por bebida para que ella no note mi inminente erección. Esa chica me ha excitado solo con mirarla. El contexto de los cuadros también ha cumplido su función porque al ver los desnudos que mostraban, me la he imaginado desnuda también. Es muy joven, pero hay algo en ella que me atrae. 


    Me siento un poco canalla porque le he mentido antes, le he dicho que no la conocía y sí que la conozco. Es la hija de Frank, uno de mis compañeros de pádel. Pero con las pocas palabras que hemos cruzado, me queda claro que no se parece en nada a su padre. Ella tiene un gran desparpajo y carece de esa seriedad de la que hace gala su progenitor.


    Voy un momento al baño y recoloco mi paquete, respiro hondo y consigo que la erección se afloje. Necesito estar de nuevo con esa chica, aunque mi cordura se tambalee. Me pregunto si lo habrá notado. Quizás me he pasado al hablarle tan directamente, pero no he podido actuar de otra manera que no fuera dejándome llevar por mi instinto. Y mi instinto me dice que esa mujer va a ser mía esta noche. No tengo ninguna duda.


     


  




  

    Capítulo 5


     


     


     


     


     


    KATHERINE


    Ni siquiera sé cómo se llama él, pero espero que lo de marcharse a por bebida no haya sido una excusa para desprenderse de mí. Sonrió ante este atisbo de desconfianza porque sé que no es así. Su lenguaje no verbal me ha indicado que estaba tan excitado como yo. La diferencia de edad no me importa, a veces suceden estas cosas. Es cierto que nunca me había ocurrido algo así, pero ese brillo en sus ojos y esos labios húmedos son lo más apetecible que he visto en mucho tiempo.


    Nunca he sido de las retraídas, y si me pide que tengamos sexo esta noche, puede que le conteste de forma afirmativa.


    Espero que regrese mientras admiro una obra en la que una joven se encuentra agachada y muestra su sexo como si se lo enseñara al pintor. Hay más gente mirando el cuadro y algunos murmuran entre risas si la chica sería la joven amante del pintor.


    —Aquí tienes tu copa.


    Me dice muy cerca del oído y esta vez más que sobresaltarme ha logrado excitarme con su aliento tibio sobre mi oreja. He notado como su barba acariciaba mi lóbulo, uno de los puntos más erógenos de mi cuerpo.


    —Gracias.


    Admira la pintura en silencio y sin separarse de mi lado puesto que todavía hay un par de personas a nuestro alrededor. Cuando se marchan vuelve a deleitarme con sus palabras. Aunque es más el tono con el que las dice que las palabras en sí.


    —¿Tú también crees que la chica era la amante del pintor?


    Evito mirarlo porque si lo hiciera no sería capaz de decirle lo que voy a decirle.


    —Pienso que sí. Solo permitiría que mi amante me viera en esas posturas y en algunas más, y a él también lo pintaría mostrándome su sexo. Nunca lo he hecho y me excitaría más que nada en el mundo.


    Él también guarda silencio, pero esta vez hace algo que termina de convencerme de que es el hombre que yo estaba esperando desde hace mucho tiempo.


    Se acerca con disimulo a mí y toca con suavidad mi cintura para coger mi copa que ya se encuentra casi vacía. A ojos de cualquiera puede parecer un gesto educado en el que un hombre retira la copa vacía de su acompañante, pero por una milésima de segundo siento sus dedos tocando mis pezones, que ya llevan un rato enhiestos y su polla durísima pegada a mi cadera. 


  




  

     


    Capítulo 6


     


     


     


     


     


    ALEXANDER


    Acabo de jugármelo todo a una carta. No es mi estilo, pero esta noche necesito que esta chica me acompañe. Podía haberla cortejado y que pasaran días hasta que la invitara a mi casa o a mi yate donde hubiéramos follado de forma apasionada. Sin embargo, sé que a ella no le impresionan esas cosas y tampoco es eso lo que necesito. 


    Necesito que ella también me desee con esta pasión que ha nacido en mí nada más verla. 


    Quiero tenerla entre mis brazos y poseerla sin tener que esperar. La vida es corta y no hace falta dar tantos rodeos para llegar al mismo camino.


    —¿Vienes? —le digo separándome de ella.


    Creo que mi mensaje ha sido claro.


    —Vamos.


    Son las únicas palabras que salen de su boca.


    Cogemos nuestros abrigos del guardarropa y nos encaminamos hacia los ascensores.


    Todo el mundo está en la exposición y en el pasillo solo se encuentra el portero.


    Cuando se abren las puertas y entramos en el habitáculo me acerco a ella y le acaricio el pelo. Ella responde pegando su cabeza a mi mano y ese gesto abre la puerta para lo que viene después.


     


  




  

    Capítulo 7


     


     


     


     


     


    KATHERINE


    Nunca pensé que algo así me iba a pasar a mí. Estamos en el ascensor y me dejo llevar por el momento. Sus labios exquisitos se acercan y primero tantea los míos con la punta de su lengua. En un contacto dulce en el cual he probado su sabor que me ha embriagado desde el minuto uno. Su cuerpo duro pegado al mío ha terminado por derretirme.


    La forma en la que ha tomado mi cuello para besarme me habla de posesión y experiencia, pero también de deseo.


    —Quiero que pases la noche conmigo —me dice con una voz ronca que me pone los vellos de punta.


    —¿Cuándo lo has decidido? —pregunto sin poder apartarme de sus labios.


    Mientras sus manos van resbalando por mi espalda y se posan en mi culo. Me aprieta las nalgas con ansia y aprieta mi cuerpo contra el suyo.


    —Desde que te vi entrar en la sala.


    Lo miro y el deseo que veo en sus ojos me envuelve. Quizás sea un reflejo del mío. Hay una gran química entre los dos. Nunca me había sentido atraída así por nadie. Este hombre está compuesto por una mezcla explosiva: atractivo físico, modales delicados, autosuficiencia y algo más que hace que me vuelva loca. Para rematar la situación también presta atención a cada uno de mis movimientos y responde a ellos con pasión.


    Al llegar a la zona de aparcamientos no duda en decirme:


    —Ven en mi coche, mañana mandaremos a alguien para que recoja el tuyo.


    Al oír sus palabras entiendo que la noche va a ser muy larga. 


    Me estremezco al pensar que hace un par de horas era solo un desconocido y ahora me 


    dirijo a su casa para tener sexo con él.


    Entramos en la zona de aparcamientos y cuando llegamos abajo donde ya no puede vernos nadie nos abrazamos sin ningún pudor. 


    Dejamos de fingir que no nos deseamos con tanta ansia y nos devoramos dejando que nuestras lenguas exploran nuestras bocas. Nadie me había besado así, por ahora, lo único que hemos hecho es besarnos y estoy superexcitada. 


    Los chicos de mi generación son más de un polvo rápido, no se paran mucho en preámbulos, sin embargo, él parece no tener prisa. 


    En ese momento me doy cuenta de que no sé ni su nombre y se lo pregunto pegándome a su oído y aprovechando para lamerle el cuello y esa zona tan erógena que hay tras el lóbulo de la oreja.


    Sonrió al sentir como se estremece bajo mi pequeña incursión.


    —Alexander.


    Su voz suena sexy y ronca. Y por un momento me imagino desnuda sobre él en una cama enorme con dosel y empalada con su miembro mientras grito su nombre.


  



  
    Capitulo 8


     


     


     


     


     


    ALEXANDER


    Hemos llegado a mi coche y no soy capaz de separarme de ella para entrar. Sería lo más lógico, pero no hay lógica en el deseo y lo que el cuerpo me pide ahora es poseerla aquí mismo. Me siento como un hombre joven. Hacía mucho que no jugaba así con una mujer. Últimamente, no he experimentado demasiado con el sexo. Aunque siempre he sido un hombre muy activo.


    Ella hace que me sienta vigoroso. Me ha preguntado mi nombre y se lo he dicho, el de verdad. No quiero mentirle en nada, tendré que decirle que sé quién es, pero por ahora prefiero seguir jugando a este juego y excitarla hasta que me pida que la haga suya.


    No puedo dejar de besarla. Sus labios y su sabor son como una droga. Deslizo mis dedos por el escote de su blusa y alcanzo uno de sus pezones, lo froto con la yema de mi pulgar y luego lo pellizco. Noto como se estremece. Y ahora es mi turno de preguntas. 


    —Y tú. ¿Cómo te llamas?


    —Katherine.


    Oigo su voz entrecortada por el deseo y no pienso parar de tocarla. Me da igual si las cámaras de seguridad nos graban. Lo único que puedo hacer para preservar nuestra intimidad es invitarla a subir al coche para calmar nuestra urgencia. Los cristales están tintados y quizás sea todo lo que necesitamos en este momento.


    Presiono el mando que tengo en uno de mis bolsillos y abro una de las puertas de la parte trasera invitándola a subir. Ella entra y al hacerlo el vestido se le sube por encima de los muslos, por lo que puedo apreciar que no lleva ropa interior.


    Mi polla se dispara dentro de mis pantalones y ahora lo único que deseo es lanzarme sobre esas piernas, abrirlas y comerme ese coño que debe de estar tan jugoso como una fruta madura.


    Ella percibe mi excitación y apoya su espalda sobre la otra puerta abriendo las piernas e invitándome a pasar. Arquea un poco su espalda y me ofrece su sexo.


    Esta imagen es digna de fotografiarla no tiene nada que envidiarle a las pinturas que acabamos de ver. Ahora yo soy el pintor y ella es mi modelo. Una modelo a la que voy a satisfacer en este mismo instante. A pesar de que el coche es espacioso, me cuesta un poco encontrar una postura cómoda. La miro aflojándome la corbata y su cara me dice lo cachonda que está. Lo siguiente que miro es su sexo abierto y jugoso y sin más preámbulos comienzo a degustarlo.


    Un gruñido de excitación sale de su garganta y se agarra a mi pelo apretando mi cabeza para que la saboree. Paso la lengua por su clítoris y lo agarro ente mis dientes dándole pequeños mordiscos y alternando unos lengüetazos largos. Mi lengua se desliza por su abertura y comienzo a meterla por su agujero. 


    Sus piernas tiemblan de placer y me tira del pelo. Se agarra a mis hombros y aprieta su sexo contra mi boca. Sus fluidos saben tan dulce como la miel. Estoy tan embriagado que no puedo parar de lamerla.

  


  
    Capítulo 9


     


     


     


     


     


    KATHERINE


    Me encuentro en casa intentando acabar un proyecto importante para llevarlo a una galería y mi mente va una y otra vez a recordar los momentos que he vivido con Alexander. Llevamos varias semanas saliendo y no puedo creer que haya podido vivir todos estos años sin conocerlo. Es diferente a todos los hombres con los que he salido hasta ahora.


    Es atento y siempre está pendiente de mí, no se aburre porque siempre tiene en mente algo nuevo. Y sobre todo, y esta parte es la que más me gusta: en la cama es una bomba. Nunca creí que se pudieran hacer tantas posturas y se pudiera gozar tanto con alguien


    El teléfono vibra y solo con oír la vibración sé que quien envía el mensaje es él. Lo cojo y al hacerlo no puedo evitar que una gran sonrisa aparezca en mi rostro. 


    “Te deseo, preciosa”


    Todos los días me escribe mil veces y me deja pequeños mensajes que me cortan el aliento. Lo que tengo con él es algo adictivo. Esta relación está basada en el deseo, pero hay algo más. Nadie que busque a una chica solo para acostarse, le envía flores, la invita a ver una hermosa puesta de sol o prepara un pícnic en su jardín solo para complacerla.


    Teniendo en cuenta que nos acostamos desde la primera noche, sé que hay algo más que sexo entre nosotros.


    Le respondo el mensaje con algo similar que sé que lo va a encender en cuanto lo lea.


    “Yo deseo poseerte”


    La respuesta es inmediata. Pero Alexander no se conforma con escribirme otro mensaje. Esta vez me hace una llamada.


    —Hola —contesto con una voz melosa.


    —¿Es cierto lo que has escrito?


    —Sí


    —¿Estás segura?


    —Segurísima


    Y entro en ese juego que tanto nos gusta a los dos, que es el de describir qué ropa llevamos puesta y qué haríamos si estuviéramos junto al otro.


    —Espera, paso al modo videollamada —me dice encendiéndome a tope.


     


    

  


  
    Capítulo 10


     


     


     


     


     


    ALEXANDER


    Nunca creí que iba a recuperar la libido de esta manera. El simple hecho de hablar con Katherine por teléfono me excita más que cualquier otra cosa.


    Ella se deja llevar por mis indicaciones y yo por ese cuerpo de diosa que tiene y pasamos un rato tonteando hasta que las ganas de vernos en persona pueden más que las fantasías que podamos decirnos por teléfono.


    —Quiero verte ahora.


    —¿Y eso? —me dice siguiéndome el juego.


    Ya no me conformo con verla a ratos, necesito que esté conmigo las veinticuatro horas del día. No quiero mostrarme posesivo, pero sé que a ella también le sucede lo mismo.


    Quiero ir a su casa, pero no deseo que el hecho de que su padre me conozca y sepa que uno de sus amigos se está acostando con su hija interfiera en nuestra relación.


    No sé cómo solucionar esto, pero aspiro a ser más que un amante para ella. Para mí no es un juego, esta relación es algo real.


    —Quiero besar esos labios tan dulces que tienes, pequeña.


    Ella sonríe y sé que no puede negarse, por su forma de mirarme.


    —Vamos a tomar algo si te apetece —le digo.


    Permanece en silencio un momento manteniéndome la mirada a través de la pantalla y me contesta de forma afirmativa tal y como yo suponía.


    —Está bien, dame una hora para que termine este proyecto y en cuanto esté lista te llamo.


    —Está bien. Te espero.


    Ahora solo queda esperar el momento de volver a verla. Intento hacer algo mientras tanto, pero no puedo dejar de imaginarme sus manos sobre mi cuerpo y no sé lo que harías tú, pero a mí me es imposible concentrarme en nada más.

  



  

    Capítulo 11


     


     


     


     


     


    KATHERINE


    Como no podía ser de otra manera, Alexander ha quedado conmigo en una cafetería muy sofisticada en la que se reúne la gente de negocios de la ciudad. 


    Nadie nos conoce. Soy libre y puedo salir con quien me dé la gana. La diferencia de edad entre nosotros podría ser un obstáculo para algunas personas de mi familia, sobre todo para mi padre que siempre ha querido que mi futuro marido sea un joven que tenga carrera y varios másteres en finanzas como él.


    Siento que si se entera de lo mío con Alexander lo voy a defraudar, no porque este no esté bien posicionado, que lo está, sino porque no creo que tolere que a su niña se la esté tirando un tío canoso que tiene casi su misma edad. Quizás esto le afecte al amor propio, pero es lo que hay.


    Cuando entro en el establecimiento, Alexander ya está esperándome sentado en una mesa. Aún no ha pedido nada. Tiene las piernas cruzadas en una posición relajada y elegante y se levanta para saludarme. Como siempre tiene un gusto exquisito al elegir la ropa, la camisa que ha elegido le sienta de maravilla. Hoy no lleva corbata, pues nuestra cita es informal y estoy segura de que su americana está hecha a medida porque se le adhiere a los músculos de sus brazos dejando ver su forma.


    Nos damos un beso suave en los labios y al sentarme me doy cuenta de que un hombre de mediana edad nos mira. Se lo hago saber a Alexander.


    —¿Conoces a aquel tipo?


    Se vuelve porque la persona en cuestión está detrás.


    —No, no lo conozco.


    —Me ha parecido rara su forma de mirarnos. El caso es que me suena su cara, pero no logro saber de qué.


    —No te preocupes. A veces esas cosas pasan.


    Lo que queda de tarde se nos pasa en un suspiro y aunque me gustaría irme con él a su casa no puedo. Tengo que entregar mi proyecto. Es algo en lo que he estado trabajando demasiado tiempo para dejarlo ahora. Me juego demasiado.


    Noto que él se muestra algo decepcionado, pero sé que me comprende y sus palabras así me lo confirman.


    —Preciosa, haz lo que tengas que hacer. No te voy a negar que estaría encantado de llevarte a mi casa, pero sé que hay otras cosas más importantes para ti que estar un rato con este viejo —me dice poniéndome unos ojitos que hacen que me derrita por dentro.


    —Eres incorregible, no me hagas estas cosas. Sabes que yo tampoco quiero marcharme.


    Los dos nos reímos y vamos a pagar la cuenta.


    No sé por qué, pero siento que me están mirando y, aunque al volverme no veo a nadie, se ha creado una sensación de incomodidad en mí.
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    KATHERINE


    Estoy en casa de nuevo y noto un gran vacío al haber tenido que separarme de Alexander hace un rato, todavía no entiendo como en tan poco tiempo hemos congeniado de esta manera. Lo cierto es que cuando estoy con él me siento mejor que nunca.


    Intento dejar mis emociones a un lado y me pongo a trabajar. Si de algo estoy segura es de que quiero terminar este proyecto. El arte me apasiona y por nada del mundo dejaría pasar esta oportunidad. 


    Trabajo duro durante las dos siguientes horas hasta que un ruido me distrae. Hay alguien en la puerta de mi estudio. Después de oír un par de golpes suaves me llega el sonido de su voz.


    —Katherine, ¿puedo pasar?


    Papá siempre tan educado, por supuesto que puede pasar, cómo no iba a hacerlo si esta es su casa.


    —Entra papá, ya casi he terminado.


    Accede a la habitación con paso suave y al ver su porte elegante no puedo evitar compararlo con Alexander, evidentemente no tienen nada que ver el uno con el otro. Mi padre no se cuida tanto como él, y una prominente barriga se deja entrever bajo su camisa, además de lucir una incipiente calvicie, que hace que haya tenido que cambiar el sentido de su peinado. Sin embargo, Alexander tiene el cuerpo de un hombre con veinte años menos y un peinado que está en tendencia.


    Veo que mi padre asiente al entrar. Sin embargo, noto una vaga expresión en su semblante me dice que su tranquilidad es aparente, que algo no va como a él le gustaría.


    Tras unos minutos de silencio en los que noto que observa mi trabajo, me dice:


    —Hija, tenemos que hablar.


    Esas palabras hacen que mi corazón se acelere porque hablar con mi padre no es fácil. Él siempre quiere llevar las cosas a su terreno y yo hace algún tiempo que decidí que no quería que fuera así.


    —Dime.


    —Esto no es fácil, pero tengo que preguntarte algo.


    Carraspea y lanza su pregunta como si fuera un dardo envenenado.


    —¿Tienes novio?


    Su pregunta no me pilla de sorpresa y no sé por qué en ese instante me acuerdo de aquel tipo que me miró en el bar.


    —Sí.


    Mi respuesta ha sido franca. Para qué voy a andarme con rodeos. Ya no soy una niña.


    —¿Su nombre es Alexander?


    Me quedo de piedra al oírlo. ¿Cómo puede saber quién es?


    No tengo que contestarle, mi expresión lo dice todo. Y la suya se torna helada al comprender que lleva razón.


    —¡Te prohíbo que salgas con él! Qué vergüenza si podría ser tu padre, tiene casi mi edad.


    Así que es eso, el macho alfa, ha visto como otro similar a él, ha invadido su territorio. Pues esta vez no, esta vez papá no se va a salir con la suya y se lo hago saber.


    —Te recuerdo que soy mayor de edad, papá y puedo salir con quien me plazca.


    Su expresión se contrae, sé que se está dominando. Sus manos se aferran al filo de la mesa de mi escritorio para contener su furia.


    —Y yo te recuerdo que aún vives bajo mi techo.


    Ya salió su parte dominante. Lo que me espera después de esto no quiero ni pensarlo.


    —Y yo te recuerdo que gracias a mi trabajo soy independiente y me puedo marchar de esta casa cuando quiera.


    —No te atreverás —me dice apuntándome con un dedo acusador y sale de mi estudio cerrando la puerta tras de él con un portazo que es el que realmente me muestra el grado de su ira. 


     


    

  



  

    Capítulo 13


     


     


     


     


     


    ALEXANDER


    Aunque estoy en mi despacho, mi mente no para de recordarme que debería estar en otro lugar. No puedo quitarme a Katherine de la cabeza. Hay un pacto sin palabras entre nosotros en el que, cuando uno necesita ver al otro, simplemente lo llama, y cuando estoy a punto de coger el teléfono, la pantalla de este se ilumina y su nombre aparece. Es una videollamada.


    —Hola —me dice.


    Al mirarla veo que ha sucedido algo, pues su expresión risueña ha sido sustituida por otra más seria.


    —¿Qué ocurre? —le pregunto alarmado.


    —Es mi padre. Se ha enterado de lo nuestro.


    Me quedo perplejo ante sus palabras.


    ¿Cómo puede haberse enterado ese viejo zorro de que su hija y yo estamos saliendo? En realidad, no me extraña. Un hombre tan poderoso como Frank tiene ojos y oídos por todas partes.


    —No te preocupes, pequeña. Iré a hablar con él. No te lo he dicho, pero nos conocemos desde hace muchos años.


    Ella me mira sorprendida.


    —¿Por qué no me lo habías contado?


    —No hacía falta. Lo que hubo entre nosotros quedó zanjado hace mucho tiempo. Y digamos que ahora nos toleramos. Sé que cuando se pone cabezota no hay quien pueda con él.


    —Sí, así es mi padre. Veo que lo conoces bien.


    Asiento.


    —Voy a ir a verlo ahora mismo. Necesito decirle lo que siento por ti y que todo esto no es un juego.


    Ella sonríe por primera vez desde que estamos hablando. 


    —¿De verdad harías eso por mí?


    —Por nosotros, cariño. No lo olvides.


     


    


  



  
    Capítulo 14


     


     


     


     


     


    KATHERINE


    No paro de dar vueltas en mi habitación. Parezco un animalillo enjaulado. Ahora que Alexander está por llegar, no creo que sea buena idea que venga a casa a hablar con papá. Este es un cabezota redomado y las cosas pueden acabar mal. 


    No paro de asomarme a la ventana a la espera de ver su coche frente a nuestra casa. Tengo sensaciones encontradas: por un lado estoy deseando verlo y por otro tengo miedo. Una cosa es que a papá le hayan ido con el cuento de que estamos saliendo y otra que nos vea juntos. No sé si es algo más de lo que va a poder soportar.


    Cuando ya no aguanto más, me dirijo hacia la entrada y desde los escalones dejo que mi mirada atisbe más allá del jardín. En el momento en que aparezca, lo veré a través de la verja. 


    Sí, será mejor que esté allí para esperarlo.


    

  


  
    Capítulo 15


     


     


     


     


     


    ALEXANDER


    Quizás haya sido una locura la decisión que he tomado hace un rato, pero no puedo dejar sola a mi chica. Casi estoy llegando a su casa. Un guardia de seguridad echa un vistazo a mi vehículo antes de abrirme la barrera para cederme el paso. La vivienda de Katherine está al fondo, ya os dije que no es la primera vez que vengo.


    Otras veces he venido por negocios, pero Frank y yo dejamos de confiar el uno en el otro debido a terceras personas. Sentí mucho perder a un amigo como él, y ahora lo siento más porque lo que vengo a decirle no es fácil. 


    Cuando me acerco veo a Katherine esperándome en los escalones de la entrada. Mientras aparco le doy tiempo a bajar y la espero apoyado en la puerta de mi coche.


    Se alegra tanto de verme que me abraza. Al mirarla veo que ha llorado.


     Eso no, no voy a permitir que nadie le haga daño, me da igual si ese alguien es su padre.


    Nos besamos de forma apasionada para transmitirnos seguridad a través de este gesto. Nos cogemos de la mano y entramos en la propiedad. Para nuestra sorpresa, su padre está esperándonos en la puerta. Y tenemos que aguantar su ironía al vernos juntos.


    —Qué hermosa pareja, sí señor. Agarrados de la mano y todo. Alexander, parece que traes a mi hija del colegio.


    Los dos nos quedamos parados a un par de metros de él. Katherine se muerde el labio inferior para no soltarle un improperio a su padre, algo que empeoraría las cosas.


    —Frank, yo también me alegro de verte —contesto con el mismo grado de ironía que ha usado él.


    —Pasad, por favor. No os quedéis en la calle. No quiero que los vecinos murmuren.


    Sin esperarnos, mi “amigo” entra en la casa y se dirige a su despacho. Nosotros vamos detrás. Sí, conozco el camino al igual que su hija. En la época en la que él y yo hacíamos negocios, Katherine era una colegiala, una niña con coletas que me parecía adorable. Al recordarla, no puedo evitar mirarla y ver la mujer tan preciosa en la que se ha convertido.


    —¿De qué te has acordado?


    Le respondo con franqueza.


    —La última vez que estuve en esta casa las circunstancias eran muy diferentes.


    No nos da tiempo a comentar nada más, porque Frank nos espera sentado en su despacho. Se prepara una copa y el hecho de que no me ofrezca una a mí también me dice lo cabreado que está. No me va a tratar como a un igual. Va a por mí y lo sé al ver el brillo desafiante de su mirada.


    —¿Cuánto tiempo hace que os veis a escondidas?


    Katherine va a responder, pero pongo con suavidad mi dedo índice en su boca para persuadirla. Sera mejor que hable yo.


    —Varios meses y...


    —¿Varios meses? ¿Ese es el tiempo que te ha llevado convencer a mi hija para llevártela al huerto?


    —Frank —comienzo a decir.


    —¿No podrías haberte fijado en una mujer de tu edad?


    —Papá, déjate de gilipolleces. A ti lo que te molesta no es la edad de Alexander, es él.


    —Por una vez tienes razón, hija, me molesta que este viejo tiburón de las finanzas venga a robarme mi mejor activo.


    —¿Eso soy para ti un activo? Tus palabras me aclaran muchas cosas —le reprocha Katherine mostrando su furia.


    Frank traga saliva en un intento de contener sus palabras, pero cuando me mira y nuestras miradas se enfrentan, no puede contenerse.


    —No, ahora para mí solo eres una zorra que se ha dejado seducir por el primer tío con dinero que le ha dicho algo bonito.


    —¡Papá, eso no te lo consiento! —exclama ella acercándose a él.


    No puedo menos que apartarla porque estoy seguro de que Frank la va a abofetear y eso sí que no lo voy a consentir. Nadie le va a poner una mano encima a la mujer que amo.


    —Katherine, deja que tu padre y yo arreglemos esto.


    Frank se viene arriba al escucharme y se acerca a mí con la intención de hacer lo que no ha podido hacerle a su hija.


    Suerte que las horas que paso en el gimnasio sirven para algo y he tenido reflejos para sujetar su puño con mi mano. Lo aprieto en el aire y él se resiste a abandonar, a pesar de que sabe que va a perder.


    Solo cuando veo un gesto de dolor en su mano, aflojo la presión, y lejos de darse por vencido, intenta golpearme de nuevo con la otra mano. Ahora sí que no tengo compasión con él. Le sujeto la otra y aprieto con todas mis fuerzas hasta que siento que sus articulaciones comienzan a crujir.


    —¡Para! ¡Para desgraciado!


    Miro a Katherine y su mirada suplicante me dice que es el momento de frenar esta farsa.


    Lo suelto y respira aliviado. Su rostro está enrojecido de ira y de vergüenza porque sabe que no va a poder conmigo.


    —Esto no va a quedar así, Alexander. No voy a daros mi bendición si eso es lo que has venido a buscar.


    —No hace falta que nos la des. Tu postura ha quedado lo suficientemente clara.


    Nos mira con desprecio y sale del despacho como única despedida.


    Katherine me mira con una mezcla de ira y desconsuelo y solo puedo abrazarla para mitigar su dolor.


    —Me da igual lo que él diga, te quiero y nada va a cambiar lo que siento por ti.


    Sus palabras me conmueven. La cojo entre mis brazos y me la llevo de allí. 


    Su padre me ve con ella a cuestas y su mirada retadora se torna triste. Sabe que ha perdido a su niña.


    

  


  
    Capítulo 16


     


     


     


     


     


    KATHERINE


    Los días siguientes a la pelea entre mi padre y Alexander no he vuelto a casa. Estoy en casa de él. Me ha cuidado con tanto cariño que ha hecho que se me olvide un poco la frustración y el desconcierto que las palabras de mi padre han creado en mí.


    Quiero a este hombre y me da igual que mi padre no lo acepte. Lo que empezó siendo un deseo muy fuerte se ha convertido en algo más. 


    Ahora Alexander duerme. No puedo dejar de admirar su cuerpo tonificado y su expresión de paz cuando descansa. Su cuerpo es bello. De pronto, noto como una incipiente erección comienza a cobrar vida en su miembro y sin mirarlo sé que se ha despertado. Hago como si no me hubiera dado cuenta y comienzo a acariciar primero uno de sus hombros para bajar despacio por su pecho depilado y descender a continuación por sus abdominales hasta ese hilo de vello púbico que tanto me excita. Para cuando llego allí, su polla ya está durísima y requiere mi atención.


    Solo entonces lo miro y veo su sonrisa picarona.


    —Buenos días —me dice reclamando mi boca —¿Qué estabas haciendo?


    —Miraba a mi futuro modelo.


    Él levanta una ceja y sonríe.


    —¿Modelo?


    Sonrió y le muestro la punta de mi lengua entre mis dientes, luego la paseo de forma lenta por mis labios. Sé que con ese gesto acabo de atraer toda su atención.


    —Quiero pintarte así como estás ahora.


    —¿Desnudo?


    —Sí, desnudo. Ese cuadro solo será para nosotros.


    Por un momento me mira en silencio, pero percibo por su forma de hacerlo que la idea lo ha excitado.


    —¿Cuándo vamos a comenzar? —me dice atrayéndome hacia él y frotando su erección contra mi vientre.


    —Creo que dentro de un rato. Ahora voy a tomar medidas.


    Cojo su pene con mi mano y comienzo a acariciarlo de forma suave al principio, como a él le gusta, para acabar atrapándolo entre mis manos. Cuando tengo toda su atención, bajo hasta ese lugar y comienzo a devorarlo recreándome en su mirada de deseo.


     


     

  


  
    Capítulo 17


     


     


     


     


     


    KATHERINE


    Las horas en que Alexander ha posado para mí son especiales. Hemos compartido un tiempo precioso en el que he podido apreciar cada curva de su cuerpo y nos hemos amado como posesos porque a veces parecía que en vez de un pincel tuviera entre mis manos una varita mágica con la que de alguna manera podía encender nuestro deseo.


    Nunca he vivido una experiencia así y necesito asimilar todo esto.


    Ahora Alexander es muy importante en mi vida, tanto que se ha creado un vínculo muy especial entre nosotros y estoy agradecida porque todo comenzó gracias al arte.


    Los dos yacemos en mi estudio y el ambiente está recargado por el olor de los pigmentos y el sexo.


    Miro hacia la obra que casi he terminado y no puedo evitar expresar lo que siento en voz alta.


    —Eres hermoso.


    Una sonora carcajada invade la habitación en la que nos encontramos.


    —Hermosa eres tú. Yo solo soy un hombre.


    Ahora rio yo también. 


    —Un hombre que me vuelve loca —afirmo.


    —Tú sí que me vuelves loco a mí —me dice recorriendo mi espalda con uno de sus dedos de forma suave.


    Los dos nos quedamos en silencio y esta vez es él el que expresa lo que le ronda por la cabeza en voz alta.


    —Déjame que te ayude, Katherine. No tendrías problemas si aceptas mi ayuda. Tus cuadros son de gran calidad, eso nadie lo pone en duda, pero ya sabes lo difícil que resulta entrar en este mundo por la puerta grande.


    Lo miro a los ojos y no puedo evitar detenerme en su jugosa boca. Sus palabras son ciertas, sin embargo, necesito trazar mi propio camino y así se lo hago saber.


    —Ya sabes mi postura al respecto, Alexander. Quiero hacer esto sola.


    —Pero lo que te ofrezco, te lo ofrezco por ti, no porque nos hayamos conocido. Sabes que es verdad que aprecio tu arte. Quiero ser tu mecenas.


    Le acaricio la mejilla y siento la suavidad de su barba sobre la palma de mi mano. Él me besa al llegar a sus labios y me hace sentir especial, querida. Sin pretenderlo recuerdo a mi padre, y la forma en la que me trataba de niña. Como si yo fuera alguien muy especial para él. Algo en mi interior se crispa al rememorar ese tiempo y hace que se rompa este momento mágico.


    Suspiro y estoy segura de que es el momento de enfrentarme a todos mis miedos.


    —No, no puedes hacer eso.


    —¿Por qué? Me pregunta dolido.


    —Porque cuando pasen los años pensaré que solo me ayudaste por compasión y necesito lograrlo por mí misma. Espero que lo entiendas. 


    Él asiente imperceptiblemente y guarda silencio.


    —Lo de pintar es un reto personal. Mi manera de enfrentarme a mi familia, sobre todo a mi padre desde el día en que me dejó claro que no creía en mí.


    —¡Cretino! —farfulla Alexander.


    —Francamente, ya no me importan sus pataletas, pero entonces no sentía lo mismo.


    Alexander me atrae hacia él y me abraza reconfortándome con el calor de su cuerpo.


    —Eres única, no lo olvides. Que nadie te diga lo contrario o tendrá que vérselas conmigo.


    Tras dejar que me mime me levanto, de alguna manera siento que lo estoy traicionando por lo que voy a contarle.


    —Necesito decirte algo.


    Él se incorpora también porque el tono de mi voz suena más brusco de lo que yo he deseado.


    —Dime.


    —Mañana me voy a una exposición muy importante y quiero ir sola.


    Me mira sorprendido porque es la primera noticia que tiene de que yo vaya a hacer un viaje.


    —Por qué, ¿no estás bien a mi lado?


    Su mirada demuestra pesar.


    —No es eso. Necesito reflexionar y tomar una decisión.


    —¿En cuanto a nosotros? Por mí no lo hagas. Sabes que no te he pedido nada.


    —Lo sé, sin embargo, necesito saber qué eres para mí y cómo encajas en mi vida.


    Alexander respira hondo y se levanta de la cama. Se pone una bata y comienza a dar vueltas por la habitación. El hecho de que se cubra hace que perdamos la conexión que teníamos al estar desnudos. 


    Soy incapaz de levantarme. Me quedo desnuda echada bocarriba sobre la cama y lo miro. Tras dar varios paseos por la habitación mirando hacia ninguna parte, se para y me mira.


    Vuelve a quitarse la ropa mostrándome su desnudez de nuevo y se mete en la cama conmigo.


    —Haz lo que tengas que hacer. Yo no tengo ninguna duda de lo que significas para mí, Katherine, y voy a estar aquí esperándote. 


    Dios mío, qué decisión tan difícil. Este hombre es lo mejor que me ha sucedido en la vida. Si no tuviera que lidiar con mis propios fantasmas, jamás saldría de esta cama.


    Por el momento comienzo a besarle como si no hubiera un mañana, y noto cómo su cuerpo despierta a mi recibimiento con una prometedora erección que no voy a desaprovechar. Todavía estoy lubricada por nuestro encuentro de hace un rato y me subo sobre él a horcajadas.


     


    

  


  
    Capítulo 18


     


     


     


     


     


    ALEXANDER


    No puedo hacer nada para impedir que Katherine se marche. Sé que voy a echarla de menos y que los días que esté fuera mi vida van a parecerme un horrible infierno, pero si es lo que ella necesita no seré yo quien vaya a impedírselo.


    Aunque no estoy de acuerdo con su actitud, necesito saber que está a mi lado porque de verdad lo desea. No soportaría que dentro de unos meses viniera con dudas sobre nuestra relación. Eso me destrozaría. Por más dinero que tenga, sé que si las cosas no funcionan, ni todo el oro del mundo puede arreglarlas y para mí, la compañía y el amor de una mujer no son moneda de cambio.
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    KATHERINE


    Salgo por la mañana tan temprano que Alexander sigue dormido. No quiero despertarlo a pesar de que me reiteró varias veces que lo hiciera.


    Miro al fondo de la habitación que compartimos y veo el retrato que le he hecho. Así es como quiero recordarlo, como mi amante, casi como un dios que ha posado para mí, mostrándome toda su belleza.


    Entorno la puerta al salir. Mi equipaje ya está preparado en la entrada y salgo sin mirar atrás. De lo que suceda estos días va a depender que vuelva a esta casa o no.


    No creas que todo esto es por un simple capricho. Hay momentos en la vida en los que debemos tomar decisiones cruciales y este es una de ellos.


    Sé que no tengo que demostrarle a nadie que soy una persona válida, que puede cuidar perfectamente de sí misma. No obstante, si no hiciera este viaje y lo comprobara, quizás no podría seguir adelante. No ya con mi vida, sino con esta relación que tantas cosas buenas me ha aportado.


    He visto a mucha gente frustrada por no haber hecho en su vida lo que desean en realidad. Una de esas personas es mi padre y no quiero parecerme a él. He llegado a la conclusión que no nos debe dar miedo intentar hacer las cosas que deseamos, lo que realmente debe asustarnos es no intentarlo.


    Cuando Pierre me propuso que viajara a París y expusiera en su galería, no daba crédito a lo que me decía. Él es un reputado crítico de arte y que se hubiera fijado en mi obra me llenó de orgullo; sin embargo, también fue un mazazo escucharlo porque si acepto su propuesta y todo sale de forma positiva, quizás tenga que mudarme a París.


    ¿Comprendes ahora mis cavilaciones y mis miedos?, ¿no te ocurriría a ti lo mismo si a la vez que encuentras el amor que has buscado durante tanto tiempo, también te ofrecieran la oportunidad que andas buscando?
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    KATHERINE


    —¡Estás preciosa, querida!


    Pierre se levanta de la mesa de su despacho para recibirme y me da uno de sus efusivos abrazos.


    —¿Cuándo has llegado? ¿Por qué no has avisado? ¡Hubiera enviado a alguien para que te recogiera del aeropuerto!


    Sonrió al recordar que siempre es así. Nos conocimos en la universidad y se convirtió en mi mejor amigo cuando le presenté a un chico que le gustaba. Miro la fotografía que hay sobre su mesa en la que posan juntos el día de su boda, y sonrío porque la mirada de ambos lo dice todo.


    —¿Sabes algo de mis cuadros? Imagino que habrán llegado en perfectas condiciones.


    —Sí, no te preocupes, ya me han notificado que los han llevado a la galería. Todavía están sin desembalar, pero no me han notificado ningún percance durante el traslado.


    Respiro aliviada. Nunca se sabe cómo tratan los mozos de almacén y los transportistas las mercancías delicadas. Si no hubieran llegado bien, hubiera perdido horas de un trabajo irreemplazable.


    —Vamos a tomar algo. Debes estar exhausta.


    Asiento ante su comentario y lo dejo que me ponga al día.


    Al salir veo por el pasillo a un hombre alto y de pelo canoso que va en nuestra dirección. Por un momento pienso en Alexander, tengo que llamarlo. Más tarde lo haré. Ahora tengo que ultimar los detalles de la exposición.
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    KATHERINE


    La exposición ha sido un éxito y nunca hubiera creído que mis cuadros fueran a venderse a tan alto precio. Este hecho solo ha confirmado, que puedo mantenerme sola y puedo afrontar retos, a pesar de que mi padre aseguraba que no podría hacerlo.


    El evento ha superado todas mis expectativas y he conocido a gente muy relevante en el mundo del arte. Mi apellido ha salido a relucir varias veces, pero tan solo ha sido un detalle sin importancia, porque las personas habían reservado los cuadros sin saber quién era yo.


    El estar estos días alejada de Alexander me ha hecho valorar lo que tenemos, y a pesar de que le dije que debía reflexionar sobre lo nuestro, no he sido capaz de hacerlo. 


    El director de un museo me ha ofrecido un puesto como restauradora y le he dicho que me lo pensaré. No quiero precipitarme. Necesito ver a Alexander y hablar con él antes de tomar una decisión. Me pregunto cómo lo llevará. Solo llevo unos días fuera y necesito verlo, me he hecho adicta a él, a sus besos, a su presencia, a los momentos de intimidad que compartimos.
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    ALEXANDER


    Estoy a la espera de que Katherine vuelva y me cuente como le ha ido todo. No he querido presionarla y he decidido que lo mejor es no agobiarla con llamadas y mensajes. 


    Tengo que confesar que estaba muerto de miedo ante la posibilidad de que cuando estuviera fuera no me llamara ni se acordara de mí, pero no ha sido así.


    Su actitud me ha confirmado que no se ha marchado por un capricho, que cuanto creo saber de ella es cierto. Necesita su espacio, reafirmarse como artista y como mujer y yo la apoyo en todo.


    Es la mejor amante que he tenido nunca y no soportaría perderla, sin embargo, necesito saber que lo que siente hacia mí es real.


    Durante su ausencia he mirado incontables veces el cuadro que me ha pintado para recordar los momentos que hemos pasado juntos.


    Si seguimos adelante, le voy a pedir que se pinte a sí misma de la misma manera. De esa forma, cuando no esté a mi lado, podré tener su esencia. La imagen de ese cuerpo, que hace que me excite más que nada en este mundo.


     


    


  




  

    Capítulo 23


     


     


     


     


     


    KATHERINE


    He vuelto y ni siquiera se lo he dicho a Alexander. Quiero sorprenderlo.


    Me dirijo hacia su mansión y no sé si estará en este momento.


    Dejo el equipaje en la entrada y subo las escaleras. La puerta de su despacho se encuentra entreabierta y por la ranura se ve una luz encendida. Respiro profundamente porque intuyo que está dentro. 


    Pego un par de golpes para entrar. No sé si hay alguien más en la habitación y no quiero parecer una maleducada. Doy un paso con el tirador aún en la mano y suelto el aire de mis pulmones casi sin percatarme de que no estaba respirando debido a la tremenda emoción que siento.


    —¿Se puede? —pregunto asomando medio cuerpo por la abertura.


    Él está sentado tras su mesa y al instante mira hacia donde me encuentro y se quita las gafas.


    Me acerco sin esperar que me dé permiso, porque ahora sé que está solo.


    —¿Por qué no me has avisado? Me dice levantándose de la silla y dirigiéndose a mi encuentro.


    Los dos nos miramos y es él quien se acerca a mí y me besa en los labios. Un beso suave, pero que anhela mas.


    Ahora sé lo que puedo esperar de él. Me lo ha dicho sin palabras.


    —Vamos a sentarnos —le digo señalando el confortable sillón que hay en su despacho.


    Un sillón, que por cierto, se ha salvado de todas las correrías sexuales que hemos iniciado a lo largo de la vivienda.


    —Tengo que contarte muchas cosas, ¿Tienes tiempo? No quiero molestarte.


    Me coge las manos entre las suyas y su intensa mirada hace que mi cuerpo se estremezca.


    —Te he echado de menos.


    —Yo también —le respondo.


    —Ya he visto en los periódicos que la exposición ha sido todo un éxito. Estoy muy orgulloso de ti. 


    —Gracias— le digo a sabiendas de que es sincero.


    —Me hubiera gustado ir contigo.


    Se hace un silencio entre nosotros.


    —De eso quiero hablarte. 


    Noto que él se paga más a mí y me demuestra toda su atención con este hecho.


    Me han ofrecido ser la restauradora jefe en un museo de París. 


    —Eso es estupendo. Y significa también que tendrás que mudarte, ¿no?


    —Sí, sería una posibilidad


    —¿Acaso tienes otra? —me dice con una media sonrisa.


    Ahora soy yo la que le coge las manos a él y se las aprieta.


    —Sí, podríamos...


    —¿Podríamos...? —me interrumpe con una sonrisa esperanzadora en su rostro.


    Y ahora sí que me ha desarmado. Todas las dudas y estas horas que hemos pasado separados han merecido la pena. En este momento sé que he tomado la decisión adecuada.


    —Alexander, he decidido que no voy a aceptar el trabajo.


    Se levanta del sofá y pregunta con gesto alarmado.


    —¿Cómo? —no quiero que renuncies a tus ilusiones por mí.


    —Y no voy a renunciar —le digo con calma.


    Entonces él vuelve a sentarse junto a mí y me observa con curiosidad.


    —Ahora tengo muy claro que lo nuestro comenzó siendo solo deseo. Nunca había sentido una química como la que hay entre nosotros.


    Él asiente con una sonrisa tremendamente sexy.


    —A mí me sucede lo mismo. He conocido a varias mujeres, pero jamás me he sentido como contigo.


    —Estos días que hemos estado separados me he dado cuenta de que eres mucho más que alguien con quien saciar mi apetito sexual.


    Él sonríe de nuevo y responde con una gran carcajada.


    —Me gustaría que me acompañaras a las exposiciones que realice, que compartas esa parte de mi trabajo que no he compartido con nadie y que...


    —¿Qué?


    —Que sigas a mi lado porque no puedo vivir sin ti.


    En este punto de la conversación, Alexander se levanta del sofá, me coge una mano y tira de ella para alzarme hacia él.


    —Yo sí que no puedo vivir sin ti. Estos días creía que iba a asfixiarme y tan solo me ha mantenido cuerdo mirar el retrato que me hiciste. Solo alguien que siente pasión verdadera es capaz de pintar así.


    —Tengo que confesarte una cosa, hice una foto de ese retrato a escondidas para poder mirarte estos días, y a mí también me ha mantenido cuerda, saber que el hombre del cuadro me esperaba.


    Su cara está pegada a la mía y sus labios sobre la comisura de los míos.


    —No vuelvas a marcharte a ningún sitio sin pintar otro retrato tuyo en iguales condiciones.


    —No pienso marcharme a ninguna parte sin ti —le digo sin poder evitar besarlo.


    La puerta sigue entreabierta, pero ninguno de los dos va a cerrarla. Lo que sí hacemos es desnudarnos con premura y colmarnos el uno al otro de caricias y besos para recuperar el tiempo que estuve fuera.


    


  




  

    Epílogo


    Un año después


     


     


     


     


     


    KATHERINE


    Llego a casa tras un día agotador. Mi última exposición ha sido un éxito y estoy deseando contárselo a Alexander. Lo encuentro trabajando en su despacho y lo convenzo para que suba a nuestro dormitorio.


    Él se deja hacer porque la química entre nosotros no ha bajado de temperatura ni un grado en el tiempo que llevamos juntos.


    —Ven aquí, quiero enseñarte algo —le digo echándome en la cama.


    Él se recuesta a mi lado y me besa con pasión.


    —¿Qué quieres?


    —Tenemos que hacer un cambio en mi retrato.


    Él me mira sin comprender y mira después hacia el autorretrato que hice a las pocas semanas de volver de la exposición a la que acudí sola hace ya un año.


    De pronto, se percata de que una de mis manos está posada en mi vientre y una mirada cálida envuelve su rostro.


     —¿Estás embarazada? —me pregunta casi en un susurro.


    Cuando ve que asiento me abraza ilusionado y comienza a desabrochar mi blusa para besarme el vientre.


    —¿Te he dicho algunas vez que eres el mejor regalo que podía hacerme la vida?


    No puedo responderle porque la emoción me embarga. Mi boca busca la suya y los dos nos fundimos en un beso apasionado con la certeza de que gracias a nuestro amor, pronto vamos a ser una familia.


     


     


    




  

    Gracias por leer esta historia.


    Si te ha gustado, me ayudarás a difundirla dejando una valoración en Amazon.


     


    ¿Quieres leer más relatos de romance erótico?


    No te pierdas mis historias.


    ¡Todas son autoconclusivas, las puedes de forma individual o en el orden que prefieras!


     


     


     


     


    




  

    Serie Navidad


    1 El regalo de Santa


    https://mybook.to/RegaloSantaEbook


    2 Navidad con el mejor amigo de mi hermano


    https://mybook.to/NavidadmejoramigoEbook


     


    3 Navidad con el leñador


     


    https://mybook.to/NavidadLEbook


     


     


    Serie Millonarios


    1El chófer del millonario


     https://mybook.to/Chofermillonarioebook
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